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      PREFACIO


      Se ha dicho que la serendipia es la forma que tiene Dios de permanecer anónimo. Es muy cierto. Definitivamente lo divino tuvo algo que ver cuando conocí a Tosha Silver y descubrí cómo dejar que mi relación con Dios realmente floreciera. Tuve la suerte de que mi hija me diera como regalo una de sus últimas lecturas astrológicas. Poco después, Tosha me mandó una copia de Ábrete a lo inesperado. Ése fue el comienzo de mi renovada aventura amorosa con el Espíritu. No sólo leí el libro en un solo día, encontrando alegría y alivio al leerlo, sino que también comencé a usarlo como oráculo. Ahora lo guardo junto a mi cama y lo abro al azar cuando estoy buscando inspiración para enfrentar alguna situación particular. Este libro mágico y singular me permitió lograr una conexión con mi corazón espiritual más profunda de lo que jamás había conocido.


      Dada nuestra extraña cultura, en la que se nos enseña a ser esclavos de rituales dogmáticos, el enfoque de Tosha es una bocanada de aire fresco e irreverente. Se describe a sí misma como plutónica, una devota de la diosa hindú Kali, conocida por su habilidad para ir al grano, dejando de lado al ego y sus tonterías. Este enfoque me parece atinado, vivificante e incluso ¡divertidísimo! Esta chica, una yoguini tatuada con onda, estudió filología inglesa en Yale.


      ¡Sabe cómo escribir prosa y poesía que conmueven el alma!


      No sólo absorbí la versión escrita y el audio del libro como una planta a la que finalmente riegan, sino que también me uní a la comunidad de Tosha Silver en Facebook, donde me empapo día a día de su sabiduría. Aprendí a ofrecer mi vida, mis dolores, mis problemas y dilemas a lo que Tosha llama “Lo Amado divino”. Esta forma de relacionarse con Dios, inspirada en las enseñanzas de poetas sufíes como Rumi, se ve reflejada en el mensaje de Tosha de que una relación íntima y amorosa con lo Divino es posible para todos.


      Mi propia relación con el Orden Divino comenzó una mañana allá en los años ochenta. Estaba leyendo El juego de la vida y cómo jugarlo, de Florence Scovel Shinn. De acuerdo con las instrucciones, me paré junto a mi cama y dije en voz alta: “Espíritu infinito, mándame una señal. Muéstrame cómo debo usar ahora mis dones y talentos de la mejor manera”. Esa tarde recibí una llamada inesperada de una agente a quien había conocido varios años antes: “¡Es el momento perfecto para que escribas un libro!”


      Ésta fue mi primera experiencia directa con la verdad de la Orientación Divina, la cual está articulada de una manera bellísima en el libro que tienes en tus manos.


      Como la mayor parte de las personas, me doy cuenta de que necesito que me recuerden del Orden Divino una y otra vez. Porque lo olvidamos. El ego realmente piensa que está al mando. Le parece ridículo pasarle nuestros problemas a un poder superior. Nuestra cultura valora el trabajo duro y el control, pero no valora el dejar ir y el seguir a un poder superior. Después de todo, hay muy pocos estudios científicos que comprueben que ofrecerle tus problemas a lo Divino puede causar milagros. Sin embargo, ésta es mi experiencia, y la de miles que han acogido esta forma de ser.


      Como lo muestra Tosha en sus historias maravillosamente alocadas y entretenidas, el Orden Divino no supone que todos nuestros deseos sean satisfechos instantáneamente y que nos vayamos volando en una alfombra mágica. Tampoco se trata de que uno se vuelva pasivo o descolorido, y que deje de lado todo lo que le importa. En lugar de esto, cada uno de nosotros se alinea con los impulsos creativos espontáneos del Universo de una forma única y singular.


      En mi caso, cuando recibí la llamada inspiradora de la agente, tenía mucho trabajo cuidando pacientes al mismo tiempo que criaba a mis dos pequeñas niñas. No tenía idea de cómo escribir un libro. ¿Cómo se suponía que debía hacer eso, dejando de lado el hecho de encontrar el tiempo para lograrlo? Sin embargo, las ideas que llevaron a mi primer libro estaban saturadas de un Destino divino. Sabía que había sido elegida para hacer este trabajo. Sobre la marcha hubo retos importantes. Había descubierto información esencial para las mujeres que no me habían enseñado en la escuela de medicina ni durante la residencia. Me di cuenta de que tenía que crear un nuevo lenguaje positivo que se enfocara en la salud de la mujer, no en sus enfermedades. A pesar de que yo estaba comprometida con mi proyecto, en ese momento casi nadie entendía sobre qué estaba escribiendo. No tuve apoyo ni de doctores ni de editores. Entre todos los rechazos, sólo una persona, Leslie Meredith, que entonces trabajaba en Bantam Books, entendió mi contribución. Ella me acompañó en cada momento de la escritura de mi manuscrito, como una hábil y experta partera, y creyó en él. Cinco años después se publicó Cuerpo de mujer, sabiduría de mujer. De un momento a otro mi libro se convirtió en un bestseller en ambas ediciones y fue traducido a dieciocho idiomas. Todavía recibo cartas de mujeres de todo el mundo a quienes les cambió la vida el mensaje de mi libro.


      Y todo esto comenzó con el simple acto de darme como ofrenda a mí misma y pedirle orientación a lo Divino.


      Saber que mi libro era parte del Flujo divino me ayudó a mantener mi fe y a no perder mi rumbo. Invitar a Dios a formar parte de nuestras vidas es siempre una experiencia mágica, y pueden aparecer señales sorprendentes cuando uno menos las espera. Por ello, qué supuesta coincidencia que Leslie Meredith sea ahora parte de Atria Books, donde el libro de Tosha ha sido considerado como la joya que es, y el hecho de que ella también haya tenido que atravesar un camino difícil para llegar hasta aquí.


      Con la ayuda de las sorprendentemente efectivas Oraciones de Cambio de Tosha, he aprendido a realmente “dejar que lo Divino guíe” mi propia vida. No podía esperar para compartir Ábrete a lo inesperado con mi comunidad y la invité a Flourish! (¡Florece!) mi programa de radio en Hay House. Después de muchos años de trabajar como doctora, puedo decir con honestidad que este mensaje es la única medicina que todos requerimos. Todos necesitamos una prescripción de este bálsamo universal, que tiene el poder de sanar nuestras heridas, darles sentido y liberarnos de lo que ya no nos sirve.


      Siempre tengo una reserva de ejemplares de Ábrete a lo inesperado para prescribir a aquellos que están listos para leerlo. El alivio que produce es realmente extraordinario. Las historias de Tosha son actuales, llenas de humor, irreverentes y cambian tu vida. Las puedes aplicar si estás en una crisis médica o en un drama amoroso. Su consejo de que “la solución perfecta para cualquier problema ya ha sido elegida y serás guiado a ella en el momento y de la forma correcta” me ha ayudado a mí y a miles más a metabolizar más hormonas de estrés que cualquier otra medicina que haya prescrito. Simplemente relájate, ofrece a lo Divino el desafío que estás enfrentando y espera… a que una versión más evolucionada de tu propio ser te dé un empujoncito, no a un moralista señor de pelo blanco y barba que, sentado en una nube, está esperando el momento de castigarnos. Los pasos que debes dar se te irán mostrando.


      Sí, existen muchos otros libros útiles de consejo espiritual. También, por supuesto, están todos los libros sobre “manifestarse”. Créeme, los he leído. He hecho una lista de mis metas cada cumpleaños durante más de 30 años. He realizado incontables tableros de visión y recitado innumerables afirmaciones. Y, sin embargo… sin embargo… a pesar de todos mis esfuerzos, algunas metas me han eludido. Al leer Ábrete a lo inesperado y al aprender a alinearme con lo Divino, me he dado cuenta de que el Orden Divino tiene para mí un plan más importante que lo que mi limitada visión me permite ver. Ahora confío en que lo que es mío llegará siempre a mí. Quemé con alegría todos mis tableros de visión. ¿Me funcionaron en el pasado? Sí, pero es más importante pasarle esos deseos a una Sabiduría que es mucho más grande que lo que el intelecto puede imaginar.


      Las historias de Tosha Silver son reales; en algunos casos conmovedoras o cómicas, pero nunca moralizantes. Éste no es un árido tomo espiritual. Es un libro sustancioso y sincero, ricamente entretejido con fértiles historias de la antigua carrera de Tosha como astróloga y curandera, que duró treinta años. Aquí no vas a encontrar nada moralizador. Justo lo contrario. Ella comparte de manera generosa lo que ha coleccionado y creado a lo largo de los años: técnicas sencillas y verdaderamente profundas que te ayudarán a recordar quién eres REALMENTE. Esta chica sí sabe cómo dejarse de tonterías, pero también es una cronista compasiva de las debilidades humanas. Si te sientes descentrado, Ábrete a lo inesperado puede ser un regalo del cielo, un amigo que te guiará de nuevo hacia el centro del camino. Tosha comparte conocimientos prácticos e inteligentes para ayudarnos a recordar, y a alinearnos con nuestra naturaleza superior, sin dejar de sonreír afectuosamente o de reírnos a carcajadas de este mundo loco en el que vivimos. Sumérgete en este libro y podrás escoger una relación divertida e íntima con tu propia forma de Dios.


      Te invito a leer este encantador libro. No sólo una vez. No sólo dos, sino muchas veces. Deja que su mensaje te llegue hasta los huesos. Suavízate. Relájate. Ábrete inesperadamente a que lo Divino Amado te guíe. Entrégate a los brazos de Dios en la forma que te resulte atractiva, y prepárate para descubrir que tu vida florece y crece de maneras que de ninguna forma habrías podido orquestar solo. Permanece atento a las señales. Están por todos lados. Están diseñadas para deleitar tu Alma e iluminar tu vida de formas que nunca imaginaste.


      DOCTORA CHRISTIANE NORTHRUP
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      INTRODUCCIÓN


      Las historias que aparecen en este libro han sido adaptadas a partir de dos años de escribir como la SF Spiritual Examiner (Investigadora espiritual de San Francisco) en examiner.com. Debido a mi larga historia como astróloga, en un principio pensé que las columnas podrían ser sobre cómo navegar de la mejor manera en los ciclos planetarios actuales y futuros; pero al pasar el tiempo me di cuenta de que lo que más disfrutaba era hablar de cómo alinearnos con lo Divino, independientemente de las infinitas fluctuaciones de la vida.


      Estoy por completo segura de que existe una Fuerza de Amor que puede guiarnos, ayudarnos e interactuar con cada uno de nosotros de la forma más íntima y práctica sin importar en qué condiciones.


      Si tan sólo supiéramos cómo dejarla entrar.


      Este libro nació gracias a mi imperiosa pasión por dejar entrar a esta Fuerza a mi vida y bailar con ella.


      Cuando comencé a escribir la columna del Examiner en 2009, ya había pasado veinticinco años realizando aproximadamente treinta mil lecturas astrológicas a gente de todas partes del mundo. Aunque cada situación era única, las preguntas en la gran mayoría de los corazones eran similares. “¿Cómo hago para no preocuparme?”, “¿Cómo puedo saber que todo estará bien?”, “¿Cómo puedo sentirme seguro?”; y frecuentemente, “¿Por qué me siento tan solo?” o “¿Quién soy en realidad?” Aunque existen formas de leer la carta astral o el tarot para predecir ciclos de relativa tranquilidad o de cambios y desafíos, sentía que la información particular en sí misma no podía ni siquiera comenzar a abordar las necesidades y deseos más profundos y verdaderos de las personas.


      Así comencé a entretejer durante las sesiones lo que ha transformado mi propia vida, los principios de El Orden y la Fuente Divinos cosechados de la lectura de Florence Scovel Shinn, una escritora de los años cuarenta. El Orden Divino dice que la solución perfecta para cualquier problema ya ha sido elegida si tú permites ser guiado a ella; la Fuente Divina nos dice que existe una Abundancia Universal natural que sabe cómo satisfacer cada necesidad. Armonizar con esta Fuerza del Amor —llamémosla Shakti, Dios, Diosa, Una Mente, lo que tú quieras— es la llave mágica para lograr cualquier cosa.


      Siempre y cuando mantengas un estado de

      apertura radical, aceptación y atención.


      Algunos de mis clientes más antiguos eran en realidad personas con años de práctica espiritual de uno u otro tipo; sin embargo, comúnmente se sentían llenos de confusión, miedo o preocupaciones. Incluso meditando, cantando o practicando yoga, no siempre contaban con herramientas prácticas para alinearse día a día con lo Divino.


      Otros habían crecido educados en religiones doctrinarias que los habían dejado alienados espiritualmente o eran cínicos declarados en relación con todo este maldito tema. Sin embargo, me di cuenta de que a veces incluso la persona más irónica o más escéptica podía utilizar las técnicas que presento en este libro y se convertían en testigos de inesperados milagros en las áreas aparentemente más terrenales de la vida.


      Cualquiera puede aprender a moverse usando estos Principios divinos. Con el tiempo, se desvanece el impulso individual del ego de “hacer las cosas correctamente”, y es reemplazado por una apertura relajada y confiada a respuestas que aparecen de forma espontánea. Estas herramientas son verdaderamente accesibles a todo el mundo y se fortalecen con la práctica. Las sincronías y la magia se despliegan con más y más frecuencia, fortaleciendo la confianza innata de cada uno en el proceso.


      Uno sólo tiene que estar dispuesto

      a abrirse

      a lo inesperado.

    

  


  
    
      [image: cover]


      CAPÍTULO 1


      Ve el mundo como te ves a ti


      ¿Eres tú mi madre?


      No bebas a la orilla del agua,


      lánzate a ella.


      Vuélvete el agua.


      Sólo así saciarás tu sed.


      JEANNETTE BERSON


      Hace años quedé fascinada por un libro encantador llamado ¿Eres tú mi madre?, la historia de un pajarito bebé que recorre el mundo buscando su hogar. Yo no formaba precisamente parte del público meta, el de los bebés de preescolar. Sin embargo, como vivía a merced de una mente que metaforizaba continuamente, para mí el libro tenía un atractivo especial. Como amante de lo Divino Femenino, para mí era una historia de la Diosa que se vislumbra por todos lados. Ya sea Guadalupe, Durga, Lakshmi, Quan Yin, o lo que en India se conoce reverentemente como la Shakti, no puedo más que amar a la Madre.


      Pensaba en cómo la mayoría de nosotros corremos de un lugar a otro buscándola, quizá inconscientemente, por todos lados. Exploramos sin descanso el mundo diciendo: “¿Es éste mi destino? ¿Puedo ya liberarme del peso que cargo? ¿Estoy a salvo? ¿Puedo finalmente dejar ir?”


      Sin embargo, una parte de nosotros sabe que ninguna persona o lugar en esta galaxia de impermanencia nos puede brindar ese refugio. Todo va y viene, incluso lo que se siente más cercano y familiar. Finalmente, todo regresa a fundirse en el océano de la existencia, como las iridiscentes y coloridas arenas de los mandalas.


      En medio de esta interminable fantasmagoría de cambio, es posible aprender a apoyarse en lo Divino así como lo haríamos en una balsa en altamar. Todo emana del Uno, todo regresa al Uno. En lugar de aferrarse a cada ilusión individual de seguridad, la mente es capaz de aprender a encontrar lo Divino Femenino y la protección que Ella puede brindarnos en cada situación.


      Es tentador tratar de convertir un trabajo, una forma de vida o una relación particular en nuestra salvación. En ese momento nos convertimos rápidamente en esclavos de aquello a lo que más nos aferramos.


      Sin embargo, cuando haces que lo Divino sea tu Fuente, puedes moverte en la vida con tranquilidad y ligereza, con la mano extendida. Permites que sea lo que sea que desee llegar, llegue, y que todo lo que desea irse, se vaya.


      Cada ganancia y cada pérdida tienen una extraña forma de providencia. Así, cualquier cosa y cualquier persona pueden realmente convertirse… en tu Madre.

    

  


  
    
      ¿Y si Dios fuéramos todos nosotros?


      ¿Y si Dios fuera uno de nosotros,


      simplemente un extraño en el autobús?


      JOAN OSBORNE


      Hay postales de Dios esparcidas


      por las banquetas.


      WALT WHITMAN


      Hace tiempo me contactó una de esas compañías de internet que mandan mensajes espirituales todos los días. Ya sabes. Cada día recibes un texto breve que habla sobre paz, alegría o meditación. Estaban buscando nuevos escritores y de alguna forma dieron conmigo.


      La editora me pidió que le mandara algunas muestras de textos y se los mandé con gusto. Al poco tiempo recibí una llamada algo agitada.


      “Disculpe pero, ¿qué son todas estas historias?”, me preguntó una mujer con voz tensa. “Lo que queremos son verdades universales concisas con las que la gente pueda identificarse. Nuestra organización es sobre Dios, no trata sobre todos estos detalles superfluos. Si quiere usted escribir para nosotros, deje fuera las historias personales.”


      Pero no pude. Desde que era niña me he sentido fascinada por historias sobre lo Divino en la vida “normal”. Solía coleccionarlas obsesivamente como algunas personas coleccionan vinos exóticos o muñecas Barbie. Cualquier historia que hablara de algún milagro o de alguna misteriosa sincronía me cautivaba. Al paso del tiempo, lo Divino y lo mundano se habían entrelazado en mi mente. Eran uno y lo mismo.


      Así pues, respondí: “Bueno, ¿y si Dios es la historia? ¿Y si lo Divino está constantemente encendiendo bengalas para llamar nuestra atención? ¿Y si realmente hay un Principio Organizador Supremo con un pícaro e incontrolable sentido del humor? ¿Y si cada uno de nosotros tuviera un ferviente pretendiente interior que nos escribe cartas de amor cada día, cartas que comúnmente no abrimos?”


      Dijo que tenía que colgar.


      Quizá fue mejor así. Algunos grupos espirituales creen que en la medida en que vamos evolucionado, todos los detalles de nuestra individualidad se van puliendo hasta alcanzar una blanca e higiénica homogeneidad. Toda singularidad es descalificada como ego. Esto es evidente cuando los miembros imitan una idea de cómo ser espiritual: eliminan o castigan el estilo personal, el lenguaje, y los manierismos. Aparece entonces una preocupante figura conformista y sumisa, de talla única, que repite sin comprender una jerga que no parece pertenecerle.


      ¿Cuál es el otro camino? Bueno, quizá sea la estridente celebración de la diversidad de Dios, como con la naturaleza. La manera en que un frondoso prado de flores silvestres brota cada primavera, cada flor diferente, deslumbrante y llena de color.


      Sólo echa un vistazo a los santos y místicos a lo largo de la historia: excéntricos y únicos como ningún otro, todos ellos. Sin interés alguno en seguir convenciones o reglas espirituales, lo que les apasionaba era conocer la inquebrantable verdad de sus propias almas.


      Muchos de los que creen en Jesús admiten que era un agitador de muchedumbres sin pelos en la lengua a quien muy probablemente no se le permitiría entrar a la mayoría de las iglesias modernas. El santo hindú Zipruanna vivía en una pila de basura, mientras que Lalleshwari, la mística, vagabundeaba por las calles de Calcuta medio desnuda y enloquecida por el Amor divino. La diosa budista Tara nació cuando unos monjes le dijeron a una aguerrida princesa que no podía convertirse en iluminada por ser mujer. Les comprobó su total equivocación y se volvió una Bodhisattva para toda la eternidad.


      ¿Y si la expresión más elevada de lo Divino personal eres Tú, precisamente Tú como eres en este preciso instante, en todo tu completo, auténtico y herido esplendor?


      Sólo me lo preguntaba.

    

  


  
    
      Ve el mundo como te ves a ti


      Toda separación, todo tipo de distanciamiento y alienación es falsa. Todo es Uno; ésta es la solución última para todo conflicto.


      NISARGADATTA MAHARAJ


      Ver el mundo como te ves a ti es una manera de salir del egocentrismo excesivo, o de lo que los budistas llaman “auto-atesoramiento”. Aprendí esto de la forma más extraña, a través de mi aracnofobia, de la cual he sufrido toda mi vida. Debería llamarlo “mi terror a las arañas que mengua de manera lenta pero segura”.


      Desde que tengo memoria, estos insectos me han paralizado. Si son más grandes que un centavo, olvídalo: salgo corriendo del cuarto, gritando como una niña de seis años. No sé cuántas veces le he rogado frenéticamente a una amiga o a mi pareja para que vengan a sacarla. Al menos algo en mí sabía que no debía matarlas.


      Una psíquica alguna vez me sugirió que en mi vida anterior había muerto dentro de un contenedor lleno de arañas, algo como en una película de Indiana Jones. Encantadora imagen. Y la verdad, ¿quién sabe?


      Hace algunos años asistí en India a una ceremonia especial del fuego, para la diosa de la belleza y la riqueza, Lakshmi. De pronto, me di cuenta de que una araña del tamaño de una ciruela caminaba sobre mi mano. Al verla, me asusté y con la mano me la quité de encima bruscamente.


      Uno de los sacerdotes hindúes casi me da una bofetada. “¿Qué estás haciendo?”, gritó. “La misma Mahalakshmi te estaba dando su dárshana, su bendición personal. ¿Estás loca?” Entonces, volteando hacia otro monje, le murmuró, “Te dije que no debemos nunca dejar que los estúpidos estadounidenses vengan a estas cosas”.


      Esto me dejó pensando.


      Heme aquí proyectando todo mi miedo en esta inocente criatura, y he aquí que Ella, la diosa, venía a bendecirme.


      ¿Y si Ella fuera una parte repudiada de Mí?


      Recé intensamente para ser curada de mi miedo.


      Una noche estaba ya en la cama lista para apagar la luz, cuando vi en la pared una araña del tamaño de una pelota de golf.


      Terror, sudor, taquicardia.


      Pero entonces pensé: “¿Y por qué no sólo hablo con ella?”


      “Mira”, comencé vacilante, “me da mucho gusto que me hayas venido a visitar, incluso que hayas llegado hasta mi cuarto”. Respiré profundamente, intentando calmarme. “Por eso, déjame prometerte desde ahora, en caso de que estés preocupada por ello, que no te voy a hacer daño. Finalmente ya sé quién eres.” La miré con todo el cariño que pude reunir para algo que había sido el objeto de mis pesadillas durante toda mi vida.


      Proseguí: “Pero déjame serte honesta. La verdad, me asustas mucho. Y, sabes, en este momento la verdad me pregunto si quizá tú también estás un poco asustada”. Este pensamiento me tranquilizó considerablemente.


      Respiré de nuevo. “Así que te propongo algo, mi adorable Diosa. La recámara es grande. Quédate tú con el techo, yo me quedo con la cama. Sólo no te muevas de ahí, mi querido Amor de ocho patas, y pasaremos una estupenda noche.”


      Quizá fue casualidad, quizá no; pero en el instante mismo en que terminé de hablar, la araña comenzó a escalar la pared y se metió a una oscura esquina del techo. Plegó sus patas y se volvió una sombra nebulosa que yo casi no podía ver.


      Le deseé una buena noche y me quedé tranquilamente dormida.


      A la mañana siguiente ya no estaba.


      Más tarde ese día recibí un correo de mi amiga Erin. Justamente, sólo porque le dio la gana, me mandaba un artículo que acababa de escribir sobre… aracnofobia.


      Decía que provenía de un miedo al poder de uno mismo.


      O sea, en serio.


      ¿Existe algo más allá afuera aparte de nuestro propio Ser?

    

  


  
    
      La reencarnación, el amor y Jesús


      Existe un beso que deseamos con todo nuestro ser, el toque del espíritu sobre el cuerpo.


      RUMI


      Para mí, la idea de las vidas pasadas siempre ha tenido un sentido práctico. ¿De qué otra manera podemos explicar por qué una persona o un lugar nos son abrumadoramente familiares desde el comienzo? ¿O de qué forma pueden surgir talentos fenomenales sin ningún entrenamiento? ¿Cómo pudo Mozart componer sonatas a los siete años o una pequeña niña en Londres cantar arias casi sin entrenamiento? O ¿cómo una neoyorquina pudo “sentir” por dónde caminar en París desde el primer día sin un mapa?


      Alguna vez le hice una lectura a una mujer japonesa a quien desde pequeña le apasionaba el tango. De niña había vivido a las afueras de Kioto, en donde había encontrado un disco que la salvó de la locura. A los veinte años se mudó a Argentina para estudiar, y para después recorrer el mundo como bailarina y maestra. Recuerdo que decía: “Mi alma latina ardiente y apasionada nació en el frío y húmedo Japón”.
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